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iba á medida del deseo» y que el «rum-rum» 
se apaciguaba. Pasado el año, escribí á Leonisa 
dos renglones de despedida eterna, confesándo­
me indigno de que ni siquiera me recordase, y 
entré en el noviciado de esta santa Compañía. 

- Y ¿eres feliz, Enrique? - pregunté, vol­
viendo á asir la ardorosa y seca mano. 

-Sólo Dios basta-contestó, sonriendo con 
su antigua sonrisa melancólica y arrogante. 

-¿Qué hizo Leonisa?-añadí, apoyando sin· 
temor el dedo en la llaga antigua, que acaso 
sangrase bajo la sotana negra. 

Enrique calló un momento; sus labios se mo­
vían imperceptiblemente, cual si una oración 
interior los estremeciese á pesar suyo. 

-No he querido saberlo nunca, y te ruégo 
que no me lo digas, si llegas á saberlo tú-su­
plicó con serena y estoica impasibilidad'--. 
Aquí, el que desea ignorar, ignora ... 

Y dándome la m~no para despacharme-ya 
seria la hora del rezo ó la de cenar-, me rogó 
desde lo profundo: 

-Sé bueno. 

LA GOTA DE SANGRE 
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sus trapos lentejuelados, mi mirada, de reojo, 
se posó en Ariza, ávidamente. 

No atendía á lo que pasaba en escena. No 
cabía duda; algo raro le preocupaba. Su mano, 
blauca y bien contorneada, retorcía nerviosa la 
vírgula del bigotillo, y de vez en cuando, in­
quieto, giraba la cabeza bacia mí. Yo evitaba 
que me sorprendiese mirándole, pero cada vez 
me atraía más-con atracción de carácter en­
teramente indefinible-el estudio de su altera­
da fisonomía. Un perfume intenso y capcioso, 
de gardenia, venía de él, cuando se movía, y el 
tal aroma se me subía al cerebro, como un vino 
compuesto, irritante. Muy violento tenla que 
ser el olor, para que se destacase sobre los mil 
de un teatro lleno. 

De pronto me estremecí. .. Lo que acababa de 
notar, no era nada que no pudiese tener expli­
cación trivial, naturalísima, pero ya he dicho 
que mi fantasía volaba, y no acertando yo á 
sujetarla, iba arrastrado por ella. Era-en la 
pechera de la camisa de Andrés, y casi cubier­
ta por el chaleco - una diminuta manchita 
roja, viva como labio encendido por el amor; 
una reciente gotica de sangre. Y me eché {, 
pintar á brochazos un cuadro de tonos rojos, de 
asunto dramático, de locura, de venganza ... 
¿Quién sabe si un desafío sin testigos, un lance 
á todo riesgo, en el secreto que imponen las 
exigencias de la honra? 

Cuando, media hora después, salí del teatro 
para recogerme pacificamente á mi domicilio, 
cambiaron de giro mis ideas. Sin duda el rau-

POR 1!, PARDO BAÚN 135 

dal de aire de la calle de Alcalá, el aspecto de 
normalidad de las cosas que me rodeaban, el 
golfillo de siempre ofreciéndose á avisar al si­
món, las mismas desharrapadas hembras brin­
dándome, enronquecidas, los diarios, los tran­
vías ya espaciados, la gente disper:lándose entre 
un mosconeo de conversaciones humorísticas, 
desgarradas, achuladas, me devolvieron á la 
cárcel de la realidad vulgar, engendradora de 
mi tedio. Por unos minutos se me habla figu­
gurado que algo extraordinario pasaba cerca de 
mi, produciéndome comezón novelesca. La hora 
en que me dominó tal impresión no era una 
hora de fastidio, sino de exaltación inquieta y 
acalenturada. ¡Qué hervor y qué devaneo, por 
el arrebato de ira de un señor cualquiera, por 
una gotezuela de sangre que pudo saltar de las 
narices! Desgraciadamente, la mayor parte de 
las cosas tienen siempre explicación vulgar y 
prosaica, y la vida es un tejido de mallas flojas 
mecánico, previsto: nada romancesco lo borda'. 

Encogiéndome de hombros, eché á andar. La 
noche, aunque de invierno y nublosa, era sere­
na, Y yo esperaba que algo de ejercicio me 
ayudase á conciliar el sueño, rebelde en acudir 
antes del amanecer. Vivía yo en una de esas 
calles nuevas, no urbanizadas ni edificadas en­
teramente. Al lado del hotelito que había al­
quilado, existía un solar no desmontado aún 
barrancoso, mal cerrado con valla de tabla~ 
blanquiazules. No era el único en la solitaria 
vla, donde el alumbrado corría parejas con lo 
demás. Las probabilidades de un atraco no me 
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alarmaban: llevaba mi Browning. No sé por qué 
en aquel instante la idea, si no del atraco, de 
algo anormal, se precisaba y tomaba cuerpo, 
mientras me dirijía, alejándome del centro, 
hacia mi domicilio. Sin duda la efervescencia 
fantástica del teatro actuaba aún. No se sabe 
qué, tenía que sucederme: la aventura me ace­
chaba para saltarme al cuello. Alarmado, mi­
raba hacia todas partes, espiaba los ruidos. Y, 
al mismo tiempo, me obstinaba en repensar en 
la cara desencajada, el falso enojo de Andrés 
Ariza. ¿Por qué fingía cólera? ¿Qué explicación 
tenía semejante fingimiento? 

Nada justificaba mis aprensiones. A mi alre­
dedor no había sino esa peculiar sugestión 
dramática que adquieten de noche las casas 
cerradas y mudas. Completa soledad. En Ma­
drid, como es sabido, dura hasta muy tarde ]a. 
animación en las calles céntricas, pero por las 
vías algo apartadas y donde vive gente rica y 
aristocrática, es raro que á la una y media ó 
cerca de las dos transite nadie. Cerca de mi 
calle ya no vi al sereno, el bueno de Pacomio: 
Sin duda, como otras veces, Se hallaba refugia­
do en cierto figón-taberna donde comen los jor­
naleros que trabajan eu los varios edificios en 
construcción próximos á mi casa. No me im por­
tó, pués llevaba la llave de mi verja y el llavín 
de mi puerta en el bolsillo. 

Al aproximarme, una especie de atracción 
que no sé explicar me hizo fijarme en el solar 
abandonado, y noté que la valla presentaba un· 
regular boquete. Varias tablas habían sido 
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arrancadas, y se hacinaban confusas á uno y 
otro lado. Y, á la parte de adentro, sobre el 
color claro de la tierra arcillosa endurecida por 
la helada, observé una forma confusa, algo 
grande, negro y largo, con algo blanco al ex­
tremo. Me incliné, me acerqué bajándome ... 
Era el cuerpo de un hombre, vestido de etique­
ta, sin abrigo, y lo que blanqueaba, su cara 
cérea y el pechero rígido de su camisa. ¡ Un 
cadáver! 

El muerto-suponiendo que lo fuese-, esta­
ba completamente al borde de la valla. Si habla 
entrado vivo, caería al punto de cruzarla. ¡,aqué 
mi encendedor y proyecté su luz hacia el rostro. 

Era una cara nueva para mí, que creo cono­
cer, al menos de vista, á cuantos muchachos 
frecuentan los círculos de la corte. Representa­
ba unos veinticinco años, y resplandecía su bi­
gote rubio. El recuerdo de Ariza me acudió 
nuevamente, evocado por aquel bigote: me 
acordé del que retorcía con movimiento tan 
impaciente. Me llamó la atención que el muer­
to no llevase corbata, ni botones en la ¡:,echera, 
ni chaleco. Absorto en esta contemplación, me 
sobrecogió un ruido de pasos toscos. Era senci­
cillamente el sereno, que, en cultivo de propi­
na, solla alumbrarme para que fácilmente in­
trodujese la llave en la cerradura. Zapateaba, 
sin aliento, y se confundía en explicaciones. 

-Señorito ... me habían llamado en la otra 
calle ... Abriendo estaba al Sr. Conde de Mar~ 
ciela .. . 

En cualquier ocasión me hubies,¡ reído de 1¡¡. 
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excusa, porque conocidos los hábitos del enfer­
mizo Conde de Marciela, señor metódico y va­
letudinario, era sumamente inverosímil que 
se retirase á tal hora. Pero no me sentía dis­
puesto á reir. Me volví hacia el astur, con un 
gesto de mandato. , 

-Tenga cuidado, no mienta. Hoy podría ser 
para usted un compromiso serio haber dicho 
cualquier cosa que no fuese la pura verdad. N~ 
trate usted de engañar á la justicia. En ese solar 
hay un muerto, 

Aterrado, el "gusano de luz», dirigió la de 
su linterna al punto qne yo señalaba, y, cuan­
do vió el cuadro, entre dientes, soltó una inter­
jección, 

Yo permanecía bajo el peso del descubrimien­
to horrible. Una duda me asaltó entonces. ¿Y si 
el hombre no estuviese muerto, sino borracho? 
Era preciso socorrerle sin tardanza, abrigarle, 
recogerle á techado. . 

-Ayúdeme á levantarle-dije al sereno-. 
Puede que tenga vida. 

-¡No le toque, señorito!-imploró Pacomio. 
No tengamos líos con «los» de la justicia; no 
nos desgraciemos. Ya tengo visto muchos 'di­
funtos, y éste es uno más. 

Me enhebré, rozando las tablas, en el solar. 
El sereno, protestando, aconsejando, exclaman­
do, alumbraba. Me incliné sobre el cuerpo; 
palpé una mano; estaba helada. Traté de per­
cibir la respiración. No la había. Alcé un bra­
zo, Recayó rígido. Tenia razón Pacomio: los 
auxilios eran inútiles. 
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-No quiero molestias, ni pasar la noche en 
vela-murmuré entonces, deslizando un duro al 
sereno-: Pida usted socorro: venga la autori-' 
dad, haga lo que sea costumbre. Repito que no 
mienta usted, ni oculte que yo he visto ese 
cuerpo. Este es un caso de decir la verdad, para 
no tener disgustos. 

Ya en mi casa, me acosté, y quíse dormir. 
Cuando lo conseguí, fué mi sueño un tejer y 
de;tejer confuso de interrumpidas escenas, .en 
que se combinaban las dos impresiones de la 
noche. El incidente del teatro, el drama del 
solar, se encadenaban en la relación íntima que 
entre ambos e3tablecia mi excitada mente. Unas 
veces daba en creer que el muerto y el fingido 
encolerizado eran una sola persona; que el frío 
cuerpo del solar era el de Andrés Ariza. Otras, 
que Andrés Ariza lo descubría antes que yo y 
me acusaba, fundándose en la proximidad de mi 
vivienda al lugar donde aparecía la victima. 
¿Victima? ¿Crimen?Despierto, no podía yo ni ase­
gurar que lo fuese, porque no recordaba haber 
visto en aquel hombre lesión ni herida alguna. 
Y, sin embargo, la convicción del crimen ori­
ginaba mi fiebre. Lo comprendía: lo único que 
llegaba adentro, que rompía la gris uniformi­
dad de la civilización, era el crimen. El sabor 
amargo y salado del crimen había quitado de 
mi paladar la insipidez del tedio. Sólo el cri­
men podía conseguir interesarme. Me revolvía 
en la cama sobre espinas; por mis venas corría 
·azogue. ¿Por qué no había querido ver levantar 
el cadáver? Quizás para madurar ¡ni ensueño, 
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mi intuición misteriosa. Para meditar, como 
meditan los visionarios, fuera de lo real que se 
ve, en busca de lo real que se esconde. 

II 

No pudo sorprenderme el recibir, á las once 
de la mañana, la citación del Juez llamándome 
á su despacho con urgencia. 

Me arreglé, almorcé frugalmente, y, toman­
do un coche para llegar más aprisa, me presen­
té al funcionario. Era un aboüado ¡·oven con . o , 
pretens1one1 de intelectual, de esos que tienen 
en su despacho una fila de obras de la casa Al­
cán, y disertan en la Academia de Jurispru­
dencia, en veladas conmemorativas. Yo le co­
nocía del Ateneo, pero esto no lo recordé hasta 
que le vi. Me saludó con afectación de obse• 
quiosidad, asegurando, por vía de exordio que 
me llamaba únicamente para pedirme que ~am -
biásemos impresiones, puesto que según afir­
mación del sereno, era yo el prim~ro que había 
visto en el solar el cadáver. 

-Hay otra razón para que se me interro­
gue-respondí, deseoso de divertirme un poco 
á expensas del Juez, que imaginaba ser más lis­
to que yo-. Y es que mi hotelito linda con el 
solar. Son dos datos cuya importancia no nece­
sito encarecer, pues usted la adivina. No sólo 
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conviene interrogarme, sino también á mis 
dos criados. Algo pueden haber visto. 

-¡Por Dios!-exclamó el Juez-. ¿De usted, 
quién sería capaz de pensar? 

-Usted mbmo. Tengo para mí que, por 
ahora, soy la única pista. ¿Me equivoco? 

-Vamos, déjese usted de bromas, Sr. Selva, 
y hágame el favor, porque el asuuto es serio, 
de no regatearme su preciosa cooperación. No 
le pregunto de dónde venía usted cuaudo halló 
el cuerpo, porque lo sé; venía usted del teatro 
de Apolo, donde cuestionó con un muchacho, 
Ariza, que ocupaba la localidad inmediata. 
Cuestión baladí; Ariza se excusó y quedaron 
ustedes amigos. 

-Veo que está usted bien enterado. Pregun­
te, y le manifestaré lo poqtúsimo que conozco. 

Así lo hice, punto por punto. Et Juez me es­
cuchaba ávidamente. 

-¿De suerte que usted no conoce al muerto? 
-No recuerdo haberle visto jamás en parte 

alguna. . 
-¿Es cuanto puede usted decirme respecto á 

su personalidad? 
-En absoluto. 
Noté un rápido fruncimiento de cejas. 
-Seguramente, Selva, tendremos que ma-

rearle á usted con motivo de este crimen ... 
-Pero, ¿hay crimen?-exclamé con vehe­

mencia casi gozosa. 
-¿Lo duda usted? 

_ -Al mirar ayer el cuerpo no vi en-él lesión 
n1 huella de violencia. 
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-Es que ... 
-Perdone que le interrumpa. ¡Adivino! No 

quiero que usted suponga que necesito la explica­
ción. No se veía lesión, porque le vestirían des­
pués de matarle. Debí suponerlo, cuando noté 
que ni llevaba corbata, ui botones en la pechera. 

La cara del Juez se nubló más. Empezaba á 
alarmarse. Su escama crecía visiblemente . Sen­
tía en mi una fuerza que le obligaba á desple­
gar toda la suya, y acaso no le bastase, ante 
un adversario tan dueño de sí y tau astuto. 

-Vamos á poner en claro la situación, se­
ñor Juez-continué pidiéndole permiso, con un 
ademán, para ofrecerle un cigarro y encender 
otro-: usted sospecha de mi. Hace usted bien; 
en su caso, me sucedería lo propio. Insisto en 
que no hay rastros de otra pista, por ahora. El 
érimeu no puede atribuirse á unos atracadores 
vulgares, porque los atracadores, si desnudan 
á un hombre en la calle (se han dado casos), no 
es para volver á vestirle. Su deber de .usted e; 
agotar los medios de establecer mi culpabili­
dad. Sin tardanza creo que procederá Ústed á 
tomarme una declaración en forma. Por mi 
parte, tengo algo que advertir y que rogar á 
usted. La advertencia es•que si" usted, por ej~m­
plo, defándose llevar de sugestiones que pueden 
pártir de la opinión alborotada y reflejarse en 
~a prensa, me mete en la cárcel, sera el modo 
de que este crimen no se averigüe jamás: 

-Como favor amistoso le ruego que me in­
dique el por qué de esa afirmación-suplicó el 
Juez, · . : 
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-Muy sencillo. Porque me he propuesto ser 
yo quien lo descubra, y se me figura que sólo 
yo lo he de lograr. Quizá me ha sugerido tal 
propósito la lectura de esas novelas inglesas que 
ahora están de moda, y en que hay policías de 
afición, ósea «detectives» por «sport». Ya sabe 
usted que así como el hombre de la naturaleza 
refleja impresiones directas, el de la civilización 
refleja lecturas. Usted es una persona dema­
siado culta para no hacerse cargo de esto. 

-Y además, Sr. Selva, y perdone; usted 
necesita demostrar, con claridad meridiana, lo 
que por otra parte, todos afirmaríamos: que 
es ajeno por completo á este sucéso sensa-
cional. , 

-¡Pchl, creo que no es eso lo que me im­
pulsa ... Eso se demostrarla sólo, y desafío á la 
autoridad á que pruebe lo contrario ... Pero lo, 
mismo da; el móvil no importa. ¿Le conviene 
á usted que le desenrede esta madeja? Entonces, 
sin faltar en lo más mínimo á sus deberes pro­
fesionales, auxilieme á su vez; entéreme ahora 
de lo que no sea reservado, de lo que la prensa 
de esta noche contará á todo Madrid. 

El funcionario vaciló un momento, Recelaba. 
sin duda contraer serias responsabilidades. Al 
fin se decidió: 

-Pregunte usted. 
-¿Quién es el muerto? ¿Se le ha identifi• 

cado? 
-Sí. Se llama don Francisco Grijalba; es 

1!1alagueño, y solía venir á Madrid de c11ando 
e,n cuando, á pasar unos días, por los negocios. 
~ . . ' .• 
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de la casa azucarera en que ocupaba un cargo 
importante. . . 

-¿Persona de sociedad? ¿Soltero? ¿Rico? 
-Algo de todo eso. Un muchacho «bien» y 

que trabajaba, y al cual se le auguraba un por­
venir en los asuntos comerciales. 

-¿Tenía querida en Madrid, ó andaba á la 
que salta? 

-No hemos llegado aún á dilucidar ese 
delicado punto ... Veo que usted piensa que 
debe aplicarse el antiguo consejo «buscad la 
mujer». 

-¿Tenía familia en Málaga? 
-Una hermana casada, y el padre, un se-

ñor achacoso, que no podrá venir por sus pade­
cimientos. 

-¿Cómo le mataron? ¿Qué golpes ó qué he-
ridas recibió? . 

-Dos heridas, de estoque, una de ellas baJo 
la tetilla izquierda, que habrá interesado . el 
corazón. No se ha procedido aún á la autopsia. 

-¿Cómo se las compusieron ustedes para 
identificar? ... 

-No ha sido difícil. ¡Oh! Nosotros ya esta­
mos familiarizados ... Se preguntó en los bote-· 
les de lujo si faltaba algún huésped. Contesta­
ron en el de Londres que no parecía _desde l_a 
tarde de ayer este señorito, D. Franc1sc_o Gr1-
jalba. Se llamó al dueño, y en el depósito, le 
reconoció. 

Anoté en mi cartera, «Hotel de Londres», 
- Puede usted proceder á tomarme decl_ara­

cíón, señor Juez - advertí- después de que 
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apure ese cigarro. Y tomada la declaración, 
convendrá que inmediatamente, y sin necesi­
dad de auto, porque el auto es usted mismo, se 
venga á mi casa á practicar un recouocimiento, 
á registrar mis papeles y mis armarios y todo. 
Al lado está el solar; couvendrá también que 
usted lo examine detenidamente. En estos ca­
sos nada debe descuidarse. 

Nuevas brumas se condeusaron en la frente 
de aquel hombre, que no sabía si ver en mí al 
criminal cínico, descarado y lleuo de osadía, ó 
á un sér superior, «dilettante» de emocioues, 
capaz de darle lecciones en su profesión misma, 
! pesar de la biblioteca Alcán y las disertacio­
nes académicas. 

-Bien-profirió-; no veo inconveniente al­
guno en seguir la marcha que usted me indica, 
pues es la misma que yo me proponía; se lo 
digo á usted en confianza. A sus criados de us­
ted se les interrogará, as! que evacuemos la 
diligencia de registro. 

Momentos después entraba el escribano y se 
me tomaba declaración. Dije la verdad estricta, 
lacónicamente. · 

-¿Qué hizo usted y por dónde anduvo todo 
el día de ayer?-fué una de las preguntas. 

-Por la mañana, á las diez, estuve en casa 
del doctor Luz, con quien consulté. A las once 
Y media volví á casa, y nada de particular 
hice hasta las doce y media, hora en que me 
sirvieron el almuerzo. A las tres fuí al Casino 
Y le! la prensa y charlé de política con algunos 
SOcios. A las sei:; salí del Casiuo y e:;tuve en la 

10 
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. R ¡ s en la calle del 
tienda del anticuanomí ~~ fa' Peña. A las diez 
Prado. A las ocho co todo el día no habb1 
salí de la Peña, Y ::1,~1~~:a muy aburrido y de 
hecho e¡erc1c10 Y • . bJ·eto por las ca-

l h r pasee sm o 
muy ma umo '. A las doce menos 
Jles, desentumerén!º~!~a desde allí, vista la 
cuarto entré en po ' e á casa á dormir. 
última función, re~~rar~e le va á leer su de-

-Fíjese uste~ . ien. Juez- Ante todo, le 
claración-advirtió el 

I 
abló. c~n alauien 6 le 

·e •uerde s1 1 ° ruego que r e , en esas dos horas, 
vió alguien que le conozca 

de diez á doce. é- Esas son las horas en que 
-Ya-observ rimen. Cuando yo ocupé ~1 

se ha cometido el c d D Francisco Gri­
butaca de Apolo, t1 ct:Pt/ médico3 suponen 
jaiba estaba en e s?6ª~e on~e á once y media, 
que la muerte ocurn 
¿no es eso? 

-Eso es .. • b ar á nadie con quien 
-Pues no puedo ~orne ro conozca y me haya 

haya conversado,~ )iev~ba alto el cuello del 
visto á esas horas. ~ cas de seda blanco, muy 
mac-ferlán, un tapo O , 1a1·as y el soro-

. t mor á las neuro o , • 
subido por e la calle huyo de lo, 
brero calado; además, en para' quitarnos la 

o· agreaan pesados que se n • º - , Lo probable 
d o damos compama. 

soleda Y n d ñor Juez. 
será que no haya coa':;'., ~~i:xionar. Al fin de­

El funcionario pare-

cidió: t d ha dicho cuanto sabe? -¿De modo que us e 
-Sin faltar punto ni coma. 
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-¿Se confirma usted en que no conocía al 
muerto? 

-Ni de vista. 
Me leyeron la declaración, que firmé; y, ya 

extraolicialmente, el Juez me interpeló: 
-¿Insiste usted en que descubrirá la verdad 

sobre este crimen, que tan misterioso se anun. 
cia? 

Un momento dudé. Iba á comprometerme á 
algo que probablemente no podría realizar: tal 
vez antes, al jactarme de descubrir el crimen, 
había prqcedido á impulsos de esa fanfarrone­
ría ó gascona da que tanto abunda, aquí donde 
el individuo, no auxiliado por la sociedad, cree 
llegar á todo por sus propias fuerzas, y llega á 
veces. ¿Qué medios tenía yo para desgarrar el 
denso cendal? Y, sin embargo, allá en mi inte­
rior advertía dos estímulos: el primero, que 
descubrir el crimen quizá me interesaba perso­
nalmente, y, á no descubrirlo yo, la justicia 
llevaba trazas de caer en una zanja honda; el 
segundo, que creía saber-de un modo obscu­
ro, borroso, por artes singulares ó por pre­
sentimientos casi increíbles-, «algo» del som­
brío hecho ... 

-¡Qué diablos!-reaccioné mentalmente-. 
Soy hombre de inteligencia y cultura, desocu­
pado, y que además siente el inexplicable gol­
peteo de la corazonada ... El drama me ha in­
teresado en su primer acto; he de intervenir en 
el desenlace. El caso es que desde ayer no me 
aburro ... ¿Cuándo empecé á no ,entir el peso 
del fastidio? ¿Cuándo solté el yugo de plomo¡ 



..... 
ll8'á vol'li6 i herir m.ta 
llllcar6 con el Jun. 

«oqilelo pi)QCl8 &odóen 
cop. llu,eoa volunUd, con am 

, IIAndClmt facilidad~, aWidl 
1 nq prendi6ildOD1e \o 

eelOJ' i hacerle-. 
• Jeií1 Ul&ed no ignora que sobre 

1 respc,DS&bllldades. ¿N&llolbmD.CloG! 
lo que quepa en Bit& "' 
Vid. Bn la Jlle4lcla, en que 

iltlmllle prosperari mi. lndagaloria. 
li us&ed conrorme 1111 qae p 

de 111 casa ÚIJlledlá\am 
&adó •-rt.Spondi6 de Ull mod 
el fwld8118riO, 
Y v:uebo li eollclw-Jo. 81 usled qui 
elame, \Omo un coche, 1 usted, eeñ 

otro, uie algue. A mi puena le agua 
nene que desde aquí nos vean ir j 
vendrlan encima mil curiOSOII, 

Tino en ello, J me despedí • 
a, en hJs pasillos, aguardaba 

judicial ea-1 albototados 
crimen parecla que Iba i dar de si 
artfculos 6 Informaciones 41Je se 

, que lntent6 dewierme. Con-1 
eseurrl. No ocurría nada que m 

!rae, les dije con amable& l6rmul 

m 

Manae' mi eaa 11016 
lllm6vlles llllllllR!II 

~lkaron, • c6nle llléhja 
de$puéa llegaba el .lut11 

ea obo coche, dos · 
que ieufan eae aire ba8&o 
de sollura en el modo de U 

earaclerila á la pollda. Sos 
brerós, eran de lineas duras • 

. .....__adón 11$ que estunmos 
J)Ues fuera había ObséQrecido 

iluminado aJé donde •os 

son de la pollc6a-dlje al J 
'fllllldoe • . 

'6 1 ae, me IJCer06, afee 
De cerca, 8118 ojos eran 
pués supe que enlre los de 8U 

1111' quili el IIIÚ eateBdido 
• Lo senaaclollal del ~ 

.._talclúdll8ea 


